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Algunas estadísticas actuales, sobre salud mental en USA, dicen que alrededor del 50 % de los 
estadounidenses están siendo, o han sido tratados alguna vez, por una enfermedad mental. 
Pero, el dato más sorprendente es que, el porcentaje de cristianos que sufren este tipo de 
enfermedades, es muy cercano al porcentaje de no cristianos. Parece que, en este mundo, e 
incluso dentro de la Iglesia, muchas personas sufren de ansiedad, inseguridad y miedo. 

Salmos 119:165. Proverbios 3:1-2. Como todos sabemos, las leyes de Dios se refieren a su 
Palabra. El Pastor Benny Hinn dijo una vez que la estabilidad mental en el cristiano se 
relaciona con la cantidad de tiempo que dedica a la Palabra de Dios. 

Isaías 26:3. Quien ama la ley de Dios es alguien que tiene una gran confianza en lo que Él nos 
dice. Entonces, ¿cómo hacemos que nuestra mente permanezca en el Señor? Profundizando 
en la Palabra, meditando en ella y permitiendo que esto nos dé paz; y así reemplazar lo que 
escuchamos en las noticias, redes, trabajos… básicamente, lo que dice el mundo. 

Sabemos que la pandemia de COVID no fue enviada como una plaga de Dios, por el contrario, 
vino del diablo. Sin embargo, desde que estalló la pandemia, muchas personas han 
encontrado su consuelo y refugio en lo que el mundo dice sobre la situación, y eso incluye a 
cristianos. Seguramente muchos creyentes conocen más lo que dicen las noticias sobre el 
mundo actual, que lo que la Biblia dice sobre este. 

Isaías 32:17 (NVI). Isaías 57:21 (NVI). La pregunta que me viene a la mente es: ¿Estamos 
viviendo como justos o malvados? 

Si esperamos encontrar paz o estabilidad financiera en el sistema mundial, entonces debemos 
saber que nunca la encontraremos allí, sino que debemos acudir al que es el dador de paz, 
estabilidad y libertad. Él es el Príncipe de Paz, y no hay nada ni nadie más que pueda darnos 
lo que necesitamos. Mateo 12:34-35 (NTV).  

Filipenses 4:8-9. Pablo estaba llamando a pensar y enfocarnos en las cosas buenas y 
honorables, en contraposición a las mentiras que Satanás intenta tejer en el mundo. Pablo 
enseñó que estas cosas buenas vienen solo de un lugar: la Palabra de Dios. 

Lo único que falta la vida de muchos cristianos es esa GRAN PAZ DE DIOS. Y nosotros sabemos 
que solo viene de un lugar. 


